=. 





eS 


UE Ar 


' 
E 


pr 
















Nosotros estan 
de que todos los Na 
pesar de sus distintas denomina- 
ciones, tienen en el Yondo el mis- 
mo deseo” de emanc:pación hu- 
mana, y nos sentimos '4migos de 
todos, 





convencidos 
bajadores, A 
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E. MALATÉSTA. 
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AÑO VII 








"LA TRAGEDIA 


Ha sido el eoronamiento de toda una obra de infamias. Ha sido la cul- 





[o uno] 
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-— minación de una vasta, serie de inconeebibles transgresiones a un ideal que 
es de Verdad, de AmoY de Moral en su expresión más pura, y al que le han 

" inferido la ofensa hiri-pte y denigrante de sus insinceras simpatías sujetos 
inltabilitados para invocarlo siquiera, sujetos de hampa, que por serlo mal 
“pueden tener de la Verdad, el Amor y la Moral el concepto debido ni sentir 
por tales postulados é: respeto que merecen. e 
Planteada la luche) —una lucha en que tenía más que ver la moral que 

las ideas— fué inútilpretender. se la mantuviera en el plano elevado que 
correspondía a hombres seguros de haher evolucionado, de haber traspasado 
el nivel común en que.viven los de mente obscurecida por la ignorancia, los 
prejuicios o la maldad. Mientras un bando, con indiscutible elevación de mi- 
ras, abría fuego granzado contra el error que presentía conscientemente ma- 


terializado, contra el fanatismo cerrado a todo análisis, contra la calumnia 
que ya amenazaba convertirse en modalidad de lucha, el otro bando, el de los 
Samisectbles” y “sapertioribres one cucastillaba en sus conceptos y en sus 
capriclros absurdos, rehuyendo E amplia" y serena, que es la que 


cabe en verdaderos anarquistas! 


trayondo muy orgullosgmente al canipo 


de las ideas procedimientos hasta entonces de uso privativo de quienes nacen, 
- viven y mueren en el fangal inmundo de los bajos fondos sociales. Y aparte 
del funesto ejemplo que así ofrecieron a la juventud que para sn desgracia 
arribó por ese lado' al puerto de la “anarquía”? novísima —que rinde culto al 


matonaje, despoja k los explotados del producto de su esfuerzo, y acaudilla, 


» 


boycottea asambleas y echa mano del escándalo para "solucionar situaciones 
de apremio— aparte del mal enorme que ese funesto ejemplo constituye, in- 
sistimos, se da razón a la” burguesía conservadora o liberal, y también a los 
políticos más o menos revolucionarios, e igualmente al vulgo, cuando afirman, 


' junto con los diccionarios, que anarquía es sinónimo de desorden, caos y 


a 


exterminio. Ese quizá sea el pecado mayor de quienes así conspiran contra 


las ideas que indebidamente invocan. 


y esa obra de odio, matizada de anacronismos insuperables, ha llegado 
ahora'a lo que ercemos su límite máximo (¿nos equivocaremos?) con el pre- 
concebido, cobarde y c«anallesco atentado que lleva irremediablemente a la 
tumba a un propagandista todo sinceridad. altruismo, modestia, rectitud, vo- 


lantad: Ricardo Carril. 


No necesitábamos de la intervención de la autoridad policial —a la que 
nosotros no creemos ajena al erimen— para ver claro en este asunto. 


Pro- 


ducirse el hecho y desfilar por nuestra mente los preliminares del mismo con 
la plena convicción de ver o concebir lo cierto, todo fué uno. Nos lo explica- 
mos de inmediato. Para ello, algo teníamos a nuestro favor: los antecedentes 
de quienes se nos aparecían como instigadores o conjurados. Cómplices de 


» 


éstos ya habían hecho correr sangre 


y robado vidas preciosas en país cercano. 


Y puesto que las cireunstancias eran las mismas —lucha empeñada entre 
unionistas y divisionistas, entre morales y amorales, entre revolucionarios, y 
mercachifles de la revolución— fatal ora, si se quiere, que los crímenes de 


allá, aquí se repiticran. 
Carril: fué la víctima... 


Puestos a matar, eligieron entre los mejores. 


Y ahora que juzgue el proletariado en general, que juzguen los verdaderos 
anarquistas, y que aprenda esa juventud que recién llega y que si ha equi- 


» 


vocado de ruta pudo creer hasta hoy que Anarquía es lo que por tal le han 


servido esos simuladores consumados, 


que han cometido o aplaudido inmo- 


Tas dos inexplicables no ya en hombres realmente. de ideas sino en gente 
medianamente eriteriosa y honesta, y que han culminado su funesta obra con” 
el erimen del día, mediante el eual sin duda supusieron terminar con la cam- 
paña unionista, cuyo ya seguro éxito implica” de hecho para ellos una formi- 


dable y definitiva derrota. 


Que el sacrificio del muy querido camarada no sea sacrificio en vano. 
Nuostra actividad será la mejor respuesta que podamos dar a los empresarios 
del crimen, y también el mejor homenaje que podamos tributar al compañero 


caído, que todo lo dió por las ideas. 


A ca 
ha moral burguesa 





La sociedad burguesa está dando sus 
tiltimas boqueadas. ¿Cuál es la causa de 
tal fenómeno biológico-social ? Sencilla- 


mente, su moral estrecha: mezquina, ne- . 


gativa de todo valor filosófico, psicoló- 
gico, biológico, científico, social y-senti- 
mental. ¿Cuál ha sido su producto his- 
fórico?- Explotación, iniquidad, misocria, 
esclavitud, mentira, crueldades, guerras, 
robos, escándalos, extorsiones individua- 
les y colectivas, prostitución, desquicio y 
cuantas calamidades pueden imaginarse 
las mentes desequilibradas. ¿Quiénes han 


sido las: víctimas? Los trabajadores, los 


- vgtisheredados, los pueblos. Pues, si a tal 


estado de corrupción nos ha llevado la 
moral burguesa en su largo desplaza- 
miento: de entronizamiento y barbaric, 


¿qué camino nos toca seguir a los pue- 
blos, que hemos sido pasto de sus ambi- 
ciones y víctimas de todas sus irapizon- 
das? Derribar la moral burguesa, su pre- 
dominio, en fin, el actual régimen. Los 
pueblos, los trabajadores tenemos necesi- 
dad dezuna nueva moral que rija los des- 
inos del mundo, Busta del odioso milita- 
rismo, basta de la antipática y deshones- 


-ta política, hasta de patriotismo, de €x- 


plotación, de jerarquías, de diplomacia y 
de cuantas mentiras convencionales atan 
a los pueblos. Son nuestros ideales los 
que encierran la más grande moral para 
regir los pueblos oprimidos por la ambi- 
ción burguesa-estatal. Sin la robustez de 
yuestra moral libertaria no habrá paz, 
justicia, libertad, amor, desinterés, belle- 
za, en los pueblos que luchan por su eman- 
cipación social, Vengan los amantes del 
bien, vengan los trabajadores descarria- 
dos, vengan los oprimidos, los que sufren, 
los que gimen bajo la tiranía de la moral 
burguesa, a formar la gran fuerza de cla- 
se que derribará el sistema contemporá- 
neo, que anega en su atmósfera pútrida 
todas sus santas aspiraciones de justicia, 
de verdad, de emancipación. La moral 
burguesa está ante un precipicio del que 


jamás volverá a subir el día que caiga: 





do, al hombre, a la vida... 


¡AMENAZAS! 








Los cobardes asesinos de nuestro cama- 
rada Ricardo Carril amenazan a otros 
activos camaradas unionistas y miem- 
bros de LA BATALLA. : 


No conformes eon mancharse su rostro 


“siniestro con la sangre generosa de nues- 


tro mártir anarquista, compañero Ricardo 
Carril, los tenebrosos personajes que me- 
dran en la cueva de Cuareim vomitan 
amenazas contra otros estimados y acti- 
vos camaradas nuestros. No les tememos; 
no nos importa la postura trágica de fie- 
ras bravas que adopten esos aventureros 
que acaban de ensangrentarse la concien- 
cia cometiendo el más repugnante aten- 
tado criminal. 

Carril, la víctima de los divisionistas, 
jamás se calló una verdad ni eludió la 
responsabilidad que se derivaba de sus 
acciones. Deben, pues, saber los erimina- 
les que manejan el sello de la F, 0.R. U.. 
y todos los que les secundan en sus si- 
niestros planes, que los camaradas unio- 
nistas no nos ataremos la lengua por el 
terror que puedan sembrar los asesinos de 
Carril. Tenemos la misión de decir la 
verdad, y por eso, aunque por ello deba- 
mos dar la vida, la gritaremos con todas 
nuestras fuerzas, a pesar delos anónimos 
y las amenazas, tan resueltos como hoy 
os-eseupimos en el rostro la acusación de 
¡asesinos ! 


lAyude Vd- 
a LA BATALLA! 


—_—_— 


El semanario anarquista necesita de la 
ayuda constante de cuantos con él simpa- 
tizan. Sostener el periódico cuesta mucho 
dinero; hace falta ,a la vez, que los envíos 
sean normales, regulares, puesto que re- 
gular y normal es y debe ser la aparición 
de este vocero de la colectividad anat- 
quista del Uruguay. 

Si es Vd. suseriptor, compañero, eleve 
su suscripejón. a cuanto pueda y hágala 
ofoctiva ¡a 






mente; Y si es con dona- 
Ce presta su ayuda a LA 
, que esas donaciones sean fre- 






BATAL 


empujémosla, y habremos salvado al mun- --cuentes y por cuanto más le sea a Vd. >= 


sible contribuir, 


rm mn y .. E 


Correspondencia de redacción, administración, 
de LA BATALLA, Paraguay 1229.—Horario: de 13 a 14 y 20 30 » 23 


¡Ricardo Carri 














iros y valores ¿ca general, a nombre | 
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SEmMANAnIo ANARQUESA 


Editado por la Agrupación La Batals, 
adherida 11.0. de R. de A, A. 


APARECE LOS VIERNES 





Conocer y propagar una idea no 
basta; ge requiero también ser conse- 
dea misma, 





>. 








|, mártir del Ideal! 


LA UNIDAD DEL PROLETARIADO EXIGIO DE CARRIL SU TALENTO, SUS ENERGIAS Y SU PROPIA VIDA. — 
- EL GRANDIOSO HOMENAJE DE SOLIDARIDAD TRIBUTADO POR EL PROLETARIADO DE LA REGION. 
— GLORIFIQUEMOS AL APOSTOL ANARQUISTA, Y CAIGA EL CANDENTE APOSTROFE NUESTRO 
. - SOBRE EL ROSTRO VILLANO DE SUS ASESINOS. 


er 


“¿Los que 


simo que pr 


Ricardo Carril, generoso apóstol, incan- 
sable hermano nuestro ¿:píritu, anhelante 
que bajaste al hervidero humano como un 
nuevo Quijote para convertir las pasio- 
nes en virtudes, la iniquidad en justicia, 
el error en verdad; caballero andante del 
ideal anarquista, mantuviste incólume tu 
formidable lanza de combate; íntegro y 
fuerte, fuiste desarrollando tu personali- 
dad a la lumbre amiga de nuestras cáli- 
das rebeldías... ¡Eras inalcanzable!... 
Caíste en el polvoriento campo de com- 
bate por la bala artera de un traficante 
del ideal. ¡Eras un talento! Vencías en 
todas tus contiendas. ¡Cara debías pagar 
tu gloria prematura! 

Hermano Carril: sobre ta blaneo lecho 
de dolor deshojamos las flores de nuestra 
gratitud sin límites, de nuestro fervor de 
admiración hacia ti, que hoy te levantas 
como una figura histórica sobre el pedes- 
tal de la simpatía popular. Vivimos con- 
tigo las horas dulces y plácidas de risa 
optimista y juvenil. Contrietos nuestros 
rostros en la hora de dolor: fuimos en la 
lucha heraldos indomables, voluntades de 
acero, espíritus formidables, templados 
para triunfar. Acaso no sobrevivas a la 
herida mortal de la hala artera. Pero tu 
figura, de perfiles imborrables, se bosque- 
jará eternamente en nuestra imaginación, 
y en la urna sagrada del alma anarquista 
tu recuerdo será imperecedero... 





Nuestro proletariado ya fiene un már- 
tir más. El más sublime, 'el más abne- 
gado. La lucha constante por el perfec- 
cionamiento de la vida Social reclama 


hombres resueltos, que DN Jan como 
tenderos el sacrificio que deben entregar 


para el bien de todos. 

Nuestro camarada” Carril, una sólida 
columna de la unidad gremial, fué derri- 
bado violentamente de su pedestal de 
gloria. Su constancia, su talento, su fe 
en el ideal, sus prendas morales, sus va- 
lores en general lo perfilaban como una 
figura de brillante porvenir. Joven, Meno 
de entusiasmo y de inquietud espiritual, 
había logrado ya la consagración que es- 
pontáneamente, en justa retribución, le 
brindara el proletariado regional. Desde 
las filas del anarquismo organizado y 
unionista; desde los puestos de avanzada 
en la lucha por la unidad sindical, ora 
en uno, ora: en otro, el infatigable her- 
mano Carril iba derramando como una 
lluvia de oro el precioso caudal de su ta- 
lento y de su bondad. Estimado por ami- 
gos y adversarios, su caída produjo la 
sensación dolorosa de un desastre irrepa- 
rable. En muestras filas, donde deja un 
vacío difícil de llenar, su ausencia será 
motivo de eterna congoja. Su puesto en 
la mesa de Redacción de nuestro vocero 
no será seguramente ocupado con tanta 
suficiencia ni autoridad. En el lugar de 
las estimaciones personales, Carril deja 
un desolador sentimiento de pesadumbre. 
Pues era amigo, compañero, hermano, más 
aún, y reunía un tesoro de virtudes que 


obligaban el entero vasallaje de la más 


noble, amistad. 











doseles a los bandoleros del ““purismo”” el 
justo título de criminales. 


SOLIDARIDAD CON EL CAIDO 


El bárbaro atentado de que fué víctima 
el compañero Ricardo Carril ha conmo- 
vido a todos los hombres de corazón y 
de sentimiento. La indignación ha cun- 
dido en todos los barrios de la ciudad, se 
ha extendido al interior del país y ha 
llegado al exterior, produciendo idénti- 
eos efectos. Todos están contestes en con- 
denar el horroroso erimen cometido, y las 
demostraciones de simpatía con el caído 
son elocuentísimas. 

Los compañeros se turnan día y noche, 
prestando los más solícitos cuidados al 
eamarada Carril, junto al lecho. 

Nuestro local se ve concurridísimo de 
compañeros y no compañeros, interesán- 
dose por el estado del caído. 

Esto sucede día y noche, invariable- 
mente, desde que se produjo el sangrien- 
to suceso. 

Un hecho que no podemos pasar por 
alto y que prueba hasta dónde llega la 
simpatía a Carril y a la causa que alti- 
vamente defendía, es el siguiente: estando 
un compañero junto al lecho de dolor, a 
altas horas de la noche, en medio a una 
semioscuridad que allí aumenta la tris- 
teza del ambiente, llegaban obreros (que 
ni sabemos cómo conseguían entrar), mi- 
vtaban a Carril, daban la mano al compa- 


M 


El último retrato .del querido ca- 
marada. Esta fotografía fué tomada 
en Rosario el año ppdo., durante 
la estada de Carril en esa ciudad 


| de la Argentina. 
| 


ñiero de guardia, diciendo: ““Le acompaño 
en el sentimiento, eompañero”. Y silen- 
ciosamente se iban... 








Damos a continuación parte de los te- 
legramas recibidos por el €. P. U, O., por 
el Comité de Relaciones Anarquistas y 
por LA BATALLA: 

Buenos Aires, 7.—Compañeros de aquí, 
indignados. Informen atentado. — Di Fi- 


lippo, López. 
Ha caído como los apóstoles y los gue pinos Aires, 8. — Comité Federal de 


TTCros. qe 

Si muere, muere por el ideal. 

El proletariado y los anarquistas tie- 
nen con Carril una deuda de gratitud que 
no dehon olvidar. Carril, como pocos lo 
hacen, fué un hombre que vivió para lu- 
char. Las exigencias justificadas del pro- 
letariado, era 61 el primero en atenderlas. 
Activo y capaz, su palabra, su consejo, 
su escrito siempre rendía el resultado de- 
seado. 

Su actividad había despertado odio 
profundo en la banda tenebrosa de su- 
jetos patibúlarios que trafican con el 
idcal, y ante la imposibilidad de derro- 
tarlo con la palabra o el escrito, incapa- 
ces de medirse noblemente en el terreno 
de las ideas, tuvieron que abatirlo, tuvie- 
ron que descender al crimen brutal, al 
complot siniestro, al fuego atronador de 
las armas. La banda jesuita que ultimó 
a Carril, la que nos robó ese tesoro de ta- 
lento y de bondad, tendrá que rendir 
enentas de su nefasto crimen ante el pro- 
letariado regional. 

Si la impunidad favoreció sus cobardes 
planes de exterminio, ella no se exten- 
derá seguramente hasta el seno de los 
gremios, donde se hará justicia, asignán- 


.- : e 


la Alianza Libertaria Argentina y delega- 
dos agrupaciones, reunidos anoche, expre- 
san al C. de R. de A. A. su más enérgico 
repudio ante el atentado cometido por los 
enemigos de la unidad obrera contra Ri- 
cardo Carril. — Sebastián Ferrer, Secre- 
tario de Relaciones Internacionales. 

Rosario de Santa Fe, 8. — Contesten 
rápido cómo se encuentra Carril. — Do- 
mingo Zurbano. 

Carmelo, 7.—Contesten estado Carril.— 
Guerra. 

Mercedes, 7. — Obreros Aguja protes- 
tan bárbaro atentado compañero Carril 


por agentes divisionistas. — Brossard. 
Mercedes, 7. — Comuniquen estado Ca- 
rril, detallado en carta: — Vargas. 


Canelones, 7.—Protestamos por el aten- 
tado cometido eon el compañero Carril. — 
Andrés Mazzini. 

San José, 6. — Comuniquen estado Ca- 
rril. — R. Astorga. 

Carmelo, 9. — Sindicato pide notifiquen 
estado Carril. — Guerra. 

Durazno, 8. — Protestamos estado Ca- 
rril. Manden noticias. — Dattoli. 

Rosario de Santa Fe. — Comuniquen 
rápido estado Carril. — D. Zurbano. 

Además de los transeriptos, hemos re- 


h AA a 


van hacia el triunfo no lloran e sus mártires, 
oclaman a sus héroes!!” 


cibido otros telegramas que por llegar a 
último momento no pueden ir aquí, 

También obran en nuestro poder nume- 
rosas cartas que nos han enviado compa- 
ñieros e instituciones y que no publicamos 
por lo extensas y numerosas. 

Del Centro de E. Sociaies Humanidad 
Nueva hemos recibido una extensa nota 
expresando” condolencias por lo ocurrido 
al compañero Carril, al mismo tiempo que 
de condenación para sus asesinos. 

La Biblioteca P. del Reducto nos envía 
una nota donde manifiesta su solidaridad 
para con nuestro hermano y su condena- 
ción para los criminales. 

El Centro de E. $. Florencio Sánchez 
también exterioriza en una larga carta su 
simpatía por Carril, a la par que su cen- 
sura parta los agresores. 

También recibimos notas del Centro In- 
ternacional, del Centro Hijos del Pueblo, 
del Centro Renovación, de la Agrupación 
Nuevos Rumbos, de la Agrupación Ansel- 
mo Lorenzo y del Centro El Sembrador. 

Hay, además, cartas de los compañeros 
M. Ruiz, de Canelones; de J. Alés, del 
Salto; de A. Teixedó, de Rosario Orien- 
tal; de Juan V. Guerra, de Carmelo; de 
P. Garmendia, de Canelones; de Rodolfo 
Astorga, de San José, y otros. 

Son muchos los compañeros que a la 
nota de simpatía por Carril y de conde- 
nación para sus cobardes agresores, han 
unido la frase sineera alentándonos a pro- 
seguir en la lucha emprendida en pro de 
la unidad obrera. 

También nos han enviado notas de eon- 
dolencia y protesta estos sindicatos: Ofi- 
cios Varios de Villa del Cerro, Unico de 
Bebidas y- Envases, Unico de la Aguja, 
de Obreros Peluqueros, Yeseros, Bauleros, 
Valijeros y Talabarteros, Oficios Varios 
del Durazno, ete. 





_Como se ve, todo el ambiente proleta- 
rio se ha conmocionado ante el alevoso 
atentado de que fué víctima el hermano 
Carril, y todo es un augurio de muerte 
para el divisionismo. 


Numerosos centros han editado mani- 
fiestos, y como ofrenda a la solidaridad 
reproducimos algunos fragmentos de los 
mismos: 

C. de R. de A, A. — A los hombres ho- 
nestos: a los que repudian todo acto van- 
dálico, a los que aún albergan en su alma 
nobleza y generosidad para todo ser hu- 
mano, a los que se sienten indignados por 
el cobarde crimen que es del dominio pú- 
blico, a todos, en fin, los que albergan en 
su corazón la llama ardiente de la fe en 
lo porvenir, dirigimos este manifiesto, — 
Los avances victoriosos de la Unidad Pro- 
letaria, arrollando todo obstáculo que se 
anteponga a su total triunfo, acorralan a 
la vencida hidra divisionista, que se re- 
tuerce ya en las convulsiones histéricas 
de su agonía, e, impotentes ante el es- 
fuerzo avasallador de los abnegados y 
entusiastas defensores de la Unidad, han 
dejado caer nuevamente su felina garra 
para aplicar una vez más su zarpazo bru- 
tal y ciego en el alma de la organización 
obrera, vitalizada por los hombres que 
llevan grabado en su pensamiento como 
sagrado emblema: “Todo por la libera- 
ción de los que sufren”. 

Ricardo Carril, nuestro hermano en 
ideas, nuestro compañero de causa, el que 
bregara incansable en el rudo y conti- 
nuado batallar por el triunfo de los irre- 
dentos, el apóstol entusiasta y tesonero 
de la unidad, fué la víctima propiciatoria 
de los maulas que ocultan su cobardía. 
engendro libidinoso de sus salvajes ins- 
tintos, para provocar la indecisión de los 
trabajadores en su marcha gloriosa hacia 
el triunfo. - 

Los que quedamos, los que sentimos en 
las reconditeces de nuestro corazón el 
dardo lacerante y frío del dolor que con- 
trista y martiriza, aquellos que en todo 
instante hregamos inseparables en el éxi- 
to o la adversidad, aceptando como él el 
sacrificio, no podremos detenernos ante el 
intenso drama que nos estremece, y sobre 
su lecho de dolor, sobre su vida amena- 
zada seriamente, alentados por la nobleza 
y hondad que albergan en su corazón ge- 
neroso. debemos cumplir nuestro deber de 
homenaje al hermano caído, luchando con 
mayor tesón, duplicando energías y entu- 
siasmos, hasta conseguir aniquilar al di- 


.. 








visionismo, aunque sintamos en la cruza- 
da atravesar nuestro pecho por el plumo 
homicida y traidor de los enemigos de la 

Del Centro de E. $. del Paso del Mo- 
lino. — Los asesinos de Carril, son los 
“anarquistas”? puros, los “enemigos?” de 
la dictadura proletaria, los “amigos Je la 
cultura y el evolucionismo”, los que 
“condenan”? y “repudian”” la violencia. 
Son los que se han encerrado en el círeulo 
estrecho de sus dogmatismos, para desde 
allí ir evolucionando hasta el plano de 
identidad burguesa en que ahora están. 

Son los que alardeando de integridad 
y pureza, constituyen la vergúenza del 
anarquismo, que manchan hasta con su 
aliento. Los que quieren hacer creer des- 
de las fáciles posiciones de la prensa, que 
son una fuerza y un valor, cuando en Tea- 
lidad son una banda de foragidos y ase- 
sinos. 


cs 


La clase obrera va marchando resuclta- 
mente hacia la culminación de la siembra 
unificadora. Va caminando hacia la con- 
eregación de sus fuerzas en una sola Cen- 
tral. Y esto es un peligro para la bur- 
guesía. : ¿ 

El proletariado tenía en Carril un ami- 
«o. La unidad, un puntal de carácter y 
firmeza. Además, el compañero Carril, jo- 
ven, enérgico, inteligente, leal, tribuno 
simpático y elocuente, no podía sino ga- 
nar el aprecio general de los trabajado- 
ros, y más aún, bajo el influjo de su pa- 
labra hermana, avanzaba la falange obre- 
ta hacia la unión de sus fuerzas. 
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Compañeros: En estos instantes doloro- 
sos en que la muerte se cierne sobre uno 
de nuestros hermanos, es indispensable, 
más que nunca, estrechar las filas, com- 
pactar las fuerzas, sellar la unidad, como 
último golpe a los divisionistas. Ellos han 
querido debilitar la unificación con la 
muerte de uno de sus voceros, y el pro- 
letariado está en el deber de responder a 
ese golpe fortaleciendo la vida sindical, 
y en. trayectoria ascendente, sanecando el 
campo, limpiándolo de todo elemento ma- 
leante que en nuestro seno venga a fo- 
mentar la discordia. 

Trabajadores: Por Carril y el Comunis- 
mo anárquico, ¡todos en pro del Congreso! 

Por Carril y el Comunismo anárquico, 
¡todos a laborar en el camino que a él 
nos conduzca! : 

Por Carril y el Comunismo anárquico, 
¡todos a trabajar contra la burguesía y 
los lacayos que ella introduce en nuestras 
filas! 

¿Todos eontra los enemigos de la clase 
trabajadora que, faltos de lógica y de ver- 
dades para combatir, tratan de matar co- 
mo matan los cobardes: por la espalda! 

Ya lo dijo Carril al caer: “¡Cobardes! 

«¡Sólo así matan ustedes!” 

Del Centro de E. S. Rusia Libre. — Ri- 
cardo Carril ha caído al golpe homicida 
de los bandidos de la F. O. R. U., y sobre 
los que se escudan en el sello de ésta ha 
de caer implacablemente la acusación de 
asesinos, por más que se titulen liberta- 
rios, “libertarios”? que favorecen el divi- 
sionismo, arma netamente policial y bur- 
guesa. Los incapaces de discutir razones, 
las formidables razones de los unionistas, 
han apelado a todos los recursos para 
conseguir su funesto objetivo: han roba- 
do, han calumniado, y ahora han inten- 
tado matar, quizás lo consigan puesto que 
el estado de Carril es gravísimo, llegando 
así a los mismos extremos sangrientos a 
que sus compinehes de la Argentina lle- 
garon y que dieron por resultado la muer- 
te de Santalla y Spíndola, dos obreros 
unionistas. 

Reconocido hasta por los adversarios, 
Carril es un corazón todo bondad, desin- 
terés y abnegación, entregado de lleno a 
la causa de los productotes, No quisieron 
entenderlo así sus enemigos, los enemigos 
dde la clase obrera infiltrados en sus pro- 
pias filas, los que se organizan en la sonm- 
bra con el también robado título de ““in- 
dustrialistas”?, para así poder engañar a 
los jóvenes inexpertos con una denomina- 
ción que en otros países es orgullo de la 
organización sindical?” 

De los obreros en madera unionistas, — 
Al pueblo, a todos los sindicatos en gene- 
ral, y en particular a los obreros en ma- 
dera. — Hace aproximadamente dos años 
que el gremio de Obreros en Madera no 
puede resolver ningún” asunto serio sin 
que se produzcan incidentes. Los que se 
titulan “iudustrialistas””, no acatando las 
resoluciones de la mayoría promovieron 
toda clase de incidentes, con el evidente 
fin de llevar al gremio al derrumbe, siem- 

pre que éste no quiso obedecer sus volun- 
tades aviesas y su interés de camarilla, 

La culminación de sus planes se reflejó 
en el suceso del miércoles 5 del corriente. 
El odio acumulado contra los Unionistas 

ha revelado bien evidentemente las inten- 
ciones de los monstruos, al decidirse por 
la eliminación del camarada Ricardo Ca- 
rril, 

La “Comisión””, con el silencio y la 
“*nota”” suya aparecida el día 7, se soli- 
dariza con el hecho, y por tanto se hace 
cómplice... 

tuora bien; los que bregamos por la 
unión, los amantes de la verdad, exhorta- 
mos a los camaradas de todas las entida- 

des obreras, y particularmente a los tra- 
bajadores en madera, a que mediten bien 
sobre el sigmincado de este hecho incali- 
ficable. El gremio de Obreros en Madera, 
que en su inmensa mayoría responde a la 
unidad, advierte a sus afiliados que desde 
hoy no puede tener en cuenta para nada 
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a los audaces y torpes advenedizos que 
dieron epílogo tan trágico y lamentable 
al proceso de nuestras deliberaciones. — 
llos, elementos extraños por muchas ra- 
zones al gremio y a la elase obrera cn ge- 
neral, no pueden ser considerados en su 
mayor parte como trabajadores, ya que 
son elementos sin arraigo en los talleres 
y de conducta sumamente sospechosa. Es- 
tos antecedentes y el atentado en que cul- 
minó su impotencia, ponen bien de relieve 
sus siniestros planes, y por lo mismo de- 
hen estar en guardia todos los obreros que 
se precien de conscientes. No queremos, 
pues, permanecer bajo un tutelaje tan si- 
niestro, y al efecto un numeroso grupo 
ha resuelto lanzar este manifiesto, espe- 
rando que él interpretará los sentimientos 
de todos los que aspiran arribar a la glo- 
riosa meta del ideal emancipador, que es 
el ideal colectivo. Además, esperamos que 
teniendo en cuenta lo expuesto os dispon- 
dréis todos a coneurrir a una asamblea 


preliminar que en breve será convocada, . 


indicándose oportunamente local y fecha, 
Trabajadores: Es necesario trabajar 
para que nuestras asambleas sean esenela 
para las luchas contra el Capital y el Es- 
tado, y que en ellas cada cual pueda ex- 
poner sus ideas sin riesgo alguno para su 
integridad física ni para su vida...” 


LAS CONFERENCIAS DE PROTESTA 
CONTRA LOS ASESINOS. 


Inmediatamente de conocido el crimi- 
noso e indigno atentado, eundió simultá- 
neo en el ánimo de todos los proletarios 
un sentimiento de indignación hacia los 
criminales de nuestro camarada, a la par 
que de simpatía hacia el caído. 

Y este sentimiento se tradujo en actos 
de protesta pública. 

El primero de ellos se efectuó en la 
Casa del Pueblo al día siguiente del cri- 
men, y en él pudo apreciarse el grado de 
simpatía de que goza nuestro compañicro 
en el ambiente proletario. 

El segundo se celebró el sábado último 
en el Centro Internacional, y fué un nue- 
vo exponente de cariño para el hermano 
caído bajo el plomo mercenario de los es- 
birros escudados en la F. O. R. U. 

La clase productora no ha podido re- 
cibir en silencio y con pasiva tranquili- 
dad el hecho vergonzoso, y se congroga 
en torno a los centros, donde palpita en 
la cálida verba revolucionaria, toda la 
vida de Carril que los “puros”” quisieron 
exterminar. 

EL CARACTER DE LA HERIDA SU- 
FRIDA POR CARRIL 


La bala penetró en el dorso, a la altura 
de la 12 vértebra y por la cara posterior 
lateral de ésta, atravesándola en sentido 
oblicuo hasta la articulación con la eos- 
tilla, y se deslizó por sobre de ésta, re- 
corriendo un camino encurvado, hasta fi- 
nalizar en el costado del tórax, lesionan- 
do la parte posterior de la médula y la 
raíz de las versias que salen a esta altura. 
La consecuencia de esta herida es extre- 
madamente grave, pues además de la mé.- 
dula seccionada, es de suponer que el seg- 
mento que no lo está haya sido de tal mo- 
do sacudido, que casi puede contarse co- 
mo no existente, quedando en este caso 
la mitad inferior del cucrpo sin dirección 
nerviosa, lo que trae por final, casi sin 
excepción, gangrenas más o menos exten- 
didas, a las que difícilmente sobrevive el 
herido. A a 

HABLAN LOS ASESINOS 

Desconcierta la audacia de que dan 
muestra los que enearamados en logs pues- 
tos representativos de la tristemente eé- 
lebre F. 0. R. U., después que fraguaron 
o toleraron el erimen cometido contra 
nuestro hermano Carril. 

La pérdida completa de su conciencia, 
la anulación total de sus facultades sen- 
sitivas, ha hecho desaparecer en ellos has- 
ta el último átomo de humanismo. 

Mientras todo el proletariado eéxterio- 
riza su protesta airada y clama su soli- 
daridad hacia el querido luchador caído; 
mientras que, acicateados los espíritus por 
lx honda pena que enluta a todos los pro- 
letarios, palpita en el ambiente el formi- 
dable apóstrofe, la maldición eterna para 
los agresores de Carril,-— ellos, los que 
maniobran con el sello de la F. O. R. U,, 
los que se solidarizaron con la negra his- 
toria de sus predecesores divisionistas y 
perfeceionaron su escuela de robo. pillaje 
y crimen, adoptan posturas de capitanes 
piratas y nos amenazan, eomo intentando 
acallar nuestro grito de repudio, nuestro 
salivazo que como sello sangriento que- 
dará eternamente grahado en su rostro. 


A LOS COMPAÑEROS Y SINDICATOS 


Nos falta espacio para publicar cuanto 
se nos ha remitido sobre el atentado con- 
tra Carril. En números sucesivos iremos 
dando cabida a colaboraciones, notas, ete. 


MI PROTESTA 
tt ¡Libertad, libertad: cuántos 
crímenes se cometen en tu nom: 
bre! *” (Mme, Rolland, al subir 
al cadalso.) 


Protesto hoy, mas yo no soñé nunca 
que había de protestar así. Que había de 
impreear contra los propios trabajadores. 
¡Yo, que llevo protestando alzo más de 
la mitad de mi vida contra la desigral- 
dad, la injusticia y el crimen, de este ré- 
gimen bursnés en que vivimos! 

Y, sin embargo, la realidad cruda y 
dolorosa de ese atentado infame y -co- 
barde de que ha sido víctima el camarada 
Ricardo Carril, me impulsan a sentar mi 


- me 


LA 


protesta contra sus cobardes y desleales 
ALTESOYOS. : 

Porque ese es el galificativo, para quie- 
nos no tuvieron ni,la valentía, no ya de 
pegarle el balazo en pleno pecho, si que 
ni siquiera de responsabilizarse sacando 
el arma y levantando el brazo. Por el 
contrario. Los asesinos han dejado en 
evidencia la vileza, el encanallamiento y 
pequeñez de sus almas enfermas y son1- 
brías, que quizás a estas horas se revuel. 
van enloquecidas ante la enermidad de- 
lietuosa de su erimen. 

¡Quizás no más, alma vil, no tengas que 
ambular por el mundo atormentado siem- 
pre por el espectro desolador del fratri- 
cidio, cual aquel ojo de la leyenda bíblica, 
terriblemente acusador, que persiguió a 
Caín! 





Trabajadores, compañeros, amigos y 
adversarios: Yo quisiera que ante el le- 
cho doliente de ese digno militante, obre- 
ro y anarquista, solemnemente nos diéra- 
mos las manos. Selláramos de nuevo aquel 
viejo pacto de solidaridad y armonía que 
presidía todos nuestros actos de revolu- 
cionarios conscientes. 

Porque quiero suponer, que en el cora- 
zón de ningún militante, pertenezca a 
cualquiera de las escuelas ideológicas que 
pugnan por la hegefhonía del movimiento 
revolucionario en ámbas márgenes del 
Plata, ha de albergar el deseo de solida- 
rizarse con ese crimen sin nombre. 

Pensad todos, los que tenéis puestos los 
ojos en el porvenir, los que trabajáis para 
el advenimiento de un nuevo mundo de 
libertad y amor, qué triste herencia le le- 
garíamos, si no os preocupáis de cortar 
de un solo golpe la cabezá de esa hidra 
siniestra, quer viene desde tiempo minan- 
do los organismos de la Revolución y en- 
venenando el alma de los trabajadores, 

Yo me horrorizo, compañeros, sólo de 
pensar las consecuencias funestas que es- 
tos hechos podrán tener. Porque ¿quién 
sería capaz de oponerse al desborde pa- 


“ sional de la venganza? Y ya sabéis que 


“la venganza es placer de dioses”. 

Mas yo, por encima de mi propio do- 
lor; por encima de mis odios y de mis 
amores; por encima, por muy encima de 
mis pasiones, frente al lecho doloroso del 
hermano y del amigo en las puertas de la 


muerte: os exhorto a deponer los odios, 


como un supremo homenaje al anarquista 
inmolado por la inconciencia y la irres- 
ponsabilidad de un fanatismo intolerante 
y odioso, creado artificialmente por espí- 
ritus tenebrosos, que exaltan y agudizan 
la discordia, sirviendo extraños intereses. 

Escuchad, trabajadores, compañeros, 
amigos y adversarios, esta voz que está 
plena de lealtad. 

Es la voz de ún hombre anarquista, que 
antes de azuzar aún más las pasiones, se 
condenó a callar. o 

Y es desde mi,retiro —temporario, nada 
más— quie LM esto mi grito de coneor- 
dia, al seno de las falanges revoluciona- 
rias. ) ES es 

¡Por el Comunismo Anéárquico! 

¡Por la Revolución! 

¡Como un homenaje al compañero Ca- 
rril, y como un acto de protesta por el 
cobarde y alevoso erimen cometido con- 
tra él: unamos nuestras manos y marche- 
mos cantando un himno triunfal al Por- 
venir! 

¡Salud, Carril! 

H. Rosales, 
Buenos Aires, setiembre 9-923. 


APUNTES DEL VIAJERO 


Ricardo Carril 


Una esperanza que se fragua. 

Una promesa que no se cumple. 

Un camino cortado. 

Una cara ilusión desvanecida, 

Una voluntad vulnerada, 

Una inquietud que se paraliza. 

Una luz que se apaga, 

Un deseo insatisfecho. 

Una suprema bondad que se pierde. 

Un amor, un grande y sublime amor 
que se disipa. , 

Una columna quebrada, 

Un noble corazón que no late. 

Una inteligencia preclara que se es- 
fuma. E 

Una bella y sonora, voz que ya no se Qye. 

Jna brillante pluma que no escribe, 

Un cóndor que no vuela, 

Un ruiseñor que no canta. 

Un hogar desolado. 

Una madre angustiada. 

Una colectividad herida, 

El proletariado de duelo... 


¿Y qué decir de nosotros, personalmen- 
te? ¡Ah! Sólo la elocuencia de Hugo po- 
dría describir nuestras congojas. Sólo él 
podría trasmitir al níveo papel el infinito 
dolor que agobia nuestro corazón, partido 
como de un hachazo. Sólo a él le sería 
dable traducir esta prosa doliente y des- 
garradora en frases desconocidas, en pa- 
labras ignotas. El cáliz de nuestra amar- 
gura desborda. Estas últimas horas nues- 
tras han trastornado todo nuestro ser, han 
colmado de pena nuestra alma, han tor- 
turado hasta lo indecible nuestro corazón; 
no existen comparaciones, esto es danteg»- 
co, infernal, insoportable, 

Las virtudes que engalanan la figura de 
nuestro querido Ricardo son demasiado 
conocidas por todos los que le han tra- 
tado, y no queremos ser nosotros —por- 
que nos unen a él lazos demasiado estre- 
chos de profunda amistad— quienes ha- 
gamos, por el momento al menos, su bio- 
grafía, que constituiría, por cierto, una 
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El anarquismo organizado», que no re- 
pugna vivir en contacto directo con las 
grandes masas productoras, esc anarquis- 
mo que pretende tener un valor histórico 
afirmando la necesidad de dirigir el mo- 
vimiento social revolucionario, ese anar- 
quismo cuyas raíces históricas han ali- 
mentado de fresca savia el pensamiento 
y la acción de Miguel Bakounine y de 
toda la pléyade magnífica de sus colabo- 
radores desde la Internacional en ade- 
lante, ese anarquismo positivo, revolucio- 
nario, audaz hasta la temeridad, es unio- 
nista'en el sentido revolucionario, ¿Han 
leído, comprendido, digerido los divisio- 
nistas los estatutos de aquella lejana Aso- 
ciación Internacional de los Trabajado- 
res? Indudablemente no. 

Y es que aún cuesta mucho trabajo ha- 
cer comprender a «nuestro mundo anar- 
quista que la doctrina del anarquismo 
tiende cada vez más a perfilarse como la 
teoría de un movimiento social y no como 
la metafísica especulativa para, uso de las 
capillas sectarias; el anarquismo no pue- 
de ni debe ser un narcótico espiritual para 
un núcleo de elegidos, sino el alimento 
necesario que satisfaga el hambre y sed 
de justicia que atormenta el espíritu de 
las masas oprimidas universalmente. 

¿Por qué hay aún camaradas que se 
empeñan en agitar a los vientos la carro- 
ña maloliente del viejo y carcomido anar- 
quismo desorganizador, alimentando con 
los últimos resabios del sepultado indivi- 
dualismo? Porque la realidad es esta: el 
divisionista de hoy es una personalidad 
andrógina, que es y no es individualista, 
que es y no es comunista. Vale decir, es 
una personalidad sin personalidad; es un 
valor negativo. Y aun en el sentido ne- 
gativo no vale mucho. Nada más mise- 
rable, ni más insubstancial, ni más inco- 
herente. Esta gente se aleja de las orga- 
nizaciones sindicales o va a ellas para 
destruirlas porque entienden (¡pobre com- 
prensión!) que el Sindicato es una ado» 
midera, porque el Sindicato es reformista 
económicamente, porque en el sindicalis- 
mo no hay ““idealismo”. Y al mismo ticrm- 
po no aceptan la organización del asar 
quismo porque ello implica hacer un ““par- 
tido”, implica disciplina, implica tener 
una obligación, un deber, una responsa- 
bilidad... 


¿Qué valor, qué empuje, qué positiva y 
evidente contribución trae este elemento 
a la causa de la diaria labor destructiva 
del pensamiento y las instituciones bur- 
guesas? ¿Quizás el cultivo de la delin- 


Mussolin, gran conquistador 


No cabe lugar a dudas: Mussolini se 
siente conquistador de tierras. Por sus 
venas ha de correr la sangre de los gran- 
des conquistadores de la historia. Ha con- 
quistado el poder de su país, ha conquis- 
tado con sus aguerridas huestes la plaza 
““fuerte e inexpugnable” de ¡Corfú, y esta 
es la hora en que si el gobierno de Yugo- 
eslavia no responde satisfactoriamente a 
su nota conminatoria, lanzará sus legio- 
nes hacia la gloriosa Fiume, donde el no 
menos saltimbanqui D'”Annunzio  pascara 
su silueta de poeta y héroe... He aquí 
cómo por la tolerancia de los pueblos lle- 
gan a las altas esferas de la política las 
figuras más sanguinarias y torvas. La 
prensa en general —la burguesa— con- 
denaba en otra hora la soberbia y fanfa- 
rronería del ex kaiser, por sus megolo- 
manías de mando, de grandeza, de pode- 
río, de ambición y de dominio en pueblos 
que se regían bajo otros distintivos que el 
de las negras águilas de la Alemania im- 
perialista; hoy, que surge un émulo, un 
piruetista, un ¡juglar de circo, calla y 
otorga. Más aún: aplaude, aprueba y ve 
razonables esos ataques, que de seguir por 
cse camino se traducirán en la segunda 
edición de la guerra europea. El pequeño 
eonquistador va ercciendo día a día en 
audacia, en ambición, en brutalidad y 
mando. ¿Hasta dónde llegará la ascen- 
sión de tan funesto personaje? Hasta. 
donde los pueblos cedan. Pero es también 
innegable que los pueblos tienen su cuar- 
to de hora. Entonces el eran conquistador - 
rodará, como han rodado tantos.tronos e 
imperios... , 


ANARQUISMO — 


Si un ideal existe capaz de levantar 
el espíritu de la Humanidad, él no es otro 
que el ideal anarquista. El ideal anar- 
quista no tiene límites; se rige a impulso 
de una ley natural: la eterna evolución ' 
y transformación. Su filosofía es humana, 
experimental, racional, universal; su éti- 








ca, edificante, desembozada, elevadora de 


toda conciencia individual o colectiva; su 
doctrinarismo es científico, sociológico, 
psicológico, hiológico-social; su teoría, in- - 


de las páginas más bellas de entereza, de 
bondad. de amor, de voluntad y de ab- 
negación. Una vida joven, en una pala- 
bra, entregada toda ella al servicio del' 
bien, a la santa causa de los oprimidos, 
Ricardo Carril es un fragmento nuestro 
destrozado por una mano asesina, es un 
pedazo de nuestro corazón... 
Julio Orosina, 
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cuencia ejercida contra buenos camara- 


das?... En lá pregunta está categórica 
la respuesta. Mi hilo, 


Volvamos ala unidad. Nos referimos 
a la unidad revolucionaria, no a la uni- 
dad en el mal sentido de la palabra. No 
al uniformismo, que es el peor sentido 
que se le puede dar a la unidad. No se 
trata de pesar los valores individuales o 
característicos de cualquier grupo bajo el 
peso aplastante de una grosera guillotina 
uniforme. De niguna nianera, ni la más 
rudimentaria inteligencia que no tenga la 
desgracia de serglivisionista puede haber 
comprendido tan desastrosamente nuestra 
prédica unionist 

Se ha hablado ue unidad revolucionaria. 
Al principio de ¿unidad se lo ha limitado 
y valorizado cor* la expresión revolucio- 
naria. Dentro del ritmo revolucionario 
hay diversidad dy matices, multiformes 
temperamentos, variadas ideologías, que 
tienden a perfeccionarse, a fortalecerse, a 
universalizarse, tienden” a convertirse 'en 
un valor social, 


Pero, cuando esto se vuelta en las or- 
ganizaciones del proletariado revolucio- 
nario, cuando todo 'esto acepta la orga- 
nización sindical y levanta como bandera 
colectiva la necesidad común de destruir 
al Capitalismo, de destruir 'al Estado, de 
renovar al mundo, qué ha realizado sino 
la unidad, tomando como base una nece- 
cesidad común, sin perder por ello sus 
particulares valores? Esto es una unidad 
federalísticamente concebida. Es un sano 
principio que conviene a todas las frac- 
ciones y a todas las ideologías que se sien- 
ten fuertes y sanas, que tienen la convie- 
ción de su valor, y que no temen enfren- 
tarse sobre un mismo terreno en lucha 
noble y bella con ninguna otra fracción 
que le saliese al frente, Teoría de fuertes 
y vo de flojos, es la nuestra, 

Hemos querido significar con las últi. 
mas expresiones que la unidad conviene 
al anarquismo como táctica de lucha. Allí 
donde el anarquismo es sano, fuerte, ágil, 
inteligente, saturado de pasión revolucio- 
naria, no tiene por qué temer“el contaeto 
de las grandes masas. Los valores nobles 
no temen la absorción, ni la eliminación, 
ni la descomposición. En el crisol rugien- 
te de la química social sólo desaparecen 
los valores falsos, sin personalidad, sin 
valor histórico. Y las rafees del anarquis- 


mo están bien encajadas en las entrañas 
de la tierra. 


Bs. Aires, setiembre 10-923, A 
flexiblé, práctica, convincente; sti acción 
es demoledora del prejuicio, del atavismo, 
del mal, de lo absurdo; reconstructiva, 
fuerza creadora, revoluciona hacia for- 
mas amplias todos los valores sociales, 
políticos y morales que atan el desenvol- 
vimiento de la vida de los pueblos. Jamás 
se detiene. Es fuerza que marcha, idea 
que se abre camino, piqueta que destruye 
obstáculos, sentimiento que hermana a los 
hombres, luz que ilumina cerebros. Es 
cnergía, es carácter, es voluntad. . Desea 
su triunfo, porque en él están todos los 
elementos del bien, del progreso, de la ci- 
vilización. Es una fuente perenne de ener- 
gías, es una fontana inagotable de vigor, 
de virtudes, de ensueños. El anarquismo 
sutiliza los espíritus, refina la psiquis hu- 
mana, hace del hombre un ser sensitivo 
y pensante, Odia el egoísmo, repúdia el 
despotismo, niega los privilegios sociales. 
Quiere un mundo de iguales en deberes - 
y derechos, de seres cultos, altivos y dig- 
nos. Recurre a la fuerza, a la violencia, 
porque la fuerza y la violencia emplean 
sus enemigos para ahogarle, vencerle, mu- 
tilarle, matarle. Y como el anarquismo 


es el alma del pueblo, no puede ceder, 


po de 


porque sería su muerte. Han muerto ti- 
ranías y formas de gobierno, los pueblos 
se han *““adoptado”” a las nuevas formas; 


no obstante, su espíritu es anarquista y 
va hacia la Anarquía, 


- Prensa revolucionaria que debe ser 
leída y propagada: , 
“El Libertario”, órgano de Ja Alian» 


za Libertaria Argentina. 
“Bandera Proletaria”, órgano dé la 
Unión Sindical Argentina. 


CORKEO ADMINISTRATIVO 


A. Rodríguez, Colonia. — Recibimos pe- 
sos 5 suyos, 3.00 de Acol. Saludos, 

José Guardia (hijo), Los Angeles. — 
Tenemos comunicación de que Vd. envió 
$ 5.00 (mla;) a la A. L. A., para nosotros. 

F. Bolague, Argentina. — Va carta, — 

P, Navone, Bs. Aires, — Recibimos ocho 
nacionales, 

Antonio Gaytán. — Hay carta para Vd. 
en nuestra Redacción. 

J. Viojo. — Hay carta. Venga por la 
Redacción. y po 

Vilar Fortes. — Recibí carta; cobraré 
y después le escribo. — R. €, - 

P, Dattoli, Durazno. — Recibimos 7,44; 
$ 5.00 para LA BATALLA y $ 2.44 para 
el €. P. U. O. Saludos, : 


Los compañeros o suscriptores que ha- 
yan recibido correspondencia de Adminig- 
tración deben contestar a la brevedad, 
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nárquico! 


El 19 del presente mes inicia sus sesiones el Congreso regional de unidad. - No obstante 
el esluerzo político, las bases sindicalistas revolucionarias serán aprobadas por ma- 
yoría de votos.-Las Internacionales.- Recursos de mala ley para lograr triunfos 


inmerecidos.-El desamp 


ESTADO MORAL 
DE NUESTRA COLECTIVIDAD 


Nuestra colectividad pasa actualmente 
por momentos difíciles, por instantes gu- 
mamente críticos, Nuestra atmósfera des- 
pide un vaho penetrante de angustia. El 
dolor satura las almas y pone una nota 
desolante en nuestro medio. 

Entre tanto batallar contra los factores 
adversos a huestras más caras aspiracio- 
nes de unidad obrera; entre tanto bregar 
eontra los obstáculos opuestos a nuestros 
propios esfuerzos, cae en nuestros corazo- 
nes el golpe indecible que nos contrista, 
que nos agobia. 4 

Toda nuestra colectividad está en - los 
actuales momentos oprimida bajo las ga- 
rras horribles del dolor que ha producido 
la caída de nuestro querido hermano Ri. 
eardo Carril. 

Nadie puede sustraerse a la influencia 


_de la impresión. Los elementos de nuestra 


colectividad se sienten poseídos de un es- 
tado de ánimo especial, No podía ser de 
otro modo. 

Sin embargo, pese a todos los contras- 
tes que las circunstancias nos deparan; 
pese a todas las dificultades que acusa 
el panorama colectivo; pese a los elemen- 
tos que han estorbado empecinadamente 
el deseo manifiesto de algunos gremios de 
eoncurrir al Congreso de unidad; pese, 
aún, a los tránsfugas que habiéndose pre- 
sentado como amigos siempre, han espe- 
rado el último momento, y el más dolo- 
roso también, para traicionarnos villana- 
mente; pese a todo esto, decimos, estamos 
seguros que en el próximo Congreso triun- 
faremos, dando al proletariado regional 
una senda abierta al libre desenvolvi- 
miento de sus actividades liberatrices. 

Estamos seguros de triunfar, ofrecien- 
do al proletariado regional una organiza- 
ción independiente de toda tutela política. 

No obstante nuestra firme seguridad de 


quistados. Hoy como siempre, es preciso 
trabajar por nuestros puntos de mira, 
completamente libres. 

Es indispensable vigilar las maniobras 
divisionistas, y a los elementos traidores 
de'los anhelos proletarios. 

Los compañeros nuestros deben .redo- 
blar sus actividades, multiplicar sus ener- 
gías, para evitar que los Judas que am- 
bulan en el seno sindical sigan haciendo 
de las suyas. pam 

Es preciso trabajar, compañeros anar- 
quistas, para impedir que el aspid vene- 
noso de la división prosiga su obra fu- 
nesta entre nosotros. 

¡ Adelante, compañeros! 

¡Redoblemos esfuerzos ! 


LAS INTERNACIONALES 


Nadie como nosotros más entusiastas 
partidarios y defensores de la gran Revo- 
lución Rusa desde su inicio, durante su 


. desarrollo y aun actualmente, a pesar de 


todas sus deficiencias. Todo lo que tuvo 
atingencia con ese gran país que supo des- 
truir arcaicos prejuicios e intereses crea- 
dos mucho más hondo que la misma Re. 
volución Francesa y la Comuna de París; 
todo lo que con ese gran país tuvo atin- 
gencia, repetimos, lo hemos admirado y 
defendido no sólo por lo que en sí repre- 
sentaba, que era mucho, pero más tam- 
bién porque todo el mundo procuraba em- 
pañar, bloquear, destruir tan magno acon- 
tecimiento, único en la historia de las li- 
bertades populares, : 

Y esas nuestras simpatías, claro está, 
aleanzaron a la Internacional Sindical 
Roja, a cuyo organismo —a pesar de no 
estar nosotros del todo de acuerdo con su 
orientación— lo hemos defendido con 
todo of calor econ que saben hacerlo los 
que bregamos desinteresadamente en pro 
de un ideal que no deja sino sacrificios 
materiales a cambio de satisfacciones y 
recompensas morales. 

La situación, sin embargo, ha cambia- 
do. El Partido Comunista de Rusia no 
supo contestar con el mismo desinterés 
con que lo hacíamos todos los que en el 
Exterior defendíamos —modestamente, es 
cierto— la gran Revolución Rusa. Dicho 
partido procuró explotar la exclusividad 
de tan magno acontecimiento en perjui- 
cio moral y material de las demás tenden- 
cias sociológicas. Todo eso ,a pesar de 
todo, se lo perdonfbamos; extremábamos 
la tolerancia, en homenaje siempre a la 
gran obra que en dicho país se venía Yea- 
lizando, y para que en ningán momento 
log enemigos de dentro y fuera de Rusia 
pudieran explotar nuestra tolerancia para 
gus mezquinos fines. 

Pero, tal actitud de tolerancia fué im- 
posible mantenerla cón los que, aprove- 
E Sr : Pg 
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¡Adelante, camaradas anarquistas! 


chándose de la gran Revolución Rusa, 


crearon partidos comunistas en todo el 
mundo, con el exclusivo fin de explotar 
la gran simpatía popular en pro de dicho 
acontecimiento y poder escalar posiciones 
bien remuneradas en el seno mismo del 
odioso régimen que dicen pretender des- 
truir... 

Y fué así que mundialmente se inició 
una resistencia contra la Internacional 
Sindical Roja por exclusiva culpa del par- 
tido de los mercaderes, que hace todo lo 
posible para echar sus raíces en el seno 
de dicha central internacional obrera. 

No negamos —y es honesto reconocer- 
lo-— que no todos los que por tal motivo 
echaron piedras contra la Sindical Roja 
era gente honesta. Más de uno obraba 
así por mandato del enemigo, creyendo 
loss muv Judas que así contribuían al es- 
trangulamiento de la Rusia revoluciona- 
ria y al enfriamiento del afán emancipa- 
dor del mundo obrero. . 

Pero, log más, también es justo admi- 
tirlo, iniciaron la resistencia “contra la 
1. S. R. y propiciaron la creación de una 
verdadera internacional obrera revolucio- 
naria, desligada del tutelaje de todo par- 
tido político, por más roja que fuera su 
vestimenta. 

Y fué así que se dió inicio en Berlín a 
los trabajos tendientes a la constitución 
de una sola internacional, y a euyo acto 
fué invitada la Sindical Roja, sin dignarse 
ésta aceptar, a pesar de que sus dirigen- 
tes, y en especial manera sus “'sueursa- 
leg”? del Exterior, nos aturden a menudo 
econ sus prédicas pro frente único. 

No obstante la negativa del Comité Cen- 
tral de la Sindical Roja de intervenir en 
el Congreso obrero de Berlín y de no re- 
conocerle beligerancia, dicho Congreso, a 
moción de las minorías organizadas de 
Francia, aprobó dejar en pie las tratati- 
vas con la 1. S, R., para poder llegar a 
una “entente”* y constituir una única in- 


ternacional, basada en la absoltua inde- 


pendencia de todo partido o elemento ex- 
traño a los sindicatos de productores. 

Y en espera de tan fausto aconteci- 
miento; en la esperanza de que se llegará 
a esa noble y justiciera aspiración, es que 
nosotros auspiciamos en el Uruguay la 
momentánea autonomía de las dos centra- 
les existentes: Moscú y Berlín, hasta ver 
los resultados de esas halagadoras tenta- 
tivas de formar en verdad el frente único, 
una única internacional obrera, sin tuto- 
res ni apéndices de clase alguna. 

Y este criterio que nosotros sustenta- 
mos —de la momentánea autonomía in- 
ternacional— ha de estar revestido de 
gran lógica, ha de ser base de unión re- 
gional cuando también la mayoría de los 
gremios que componen el Comité pro Uni- 
dad Obrera se proponen defenderlo en el 
Congreso de Unificación a celebrarse los 
días 19 a 23 del corriente; comprendiendo 
que, por ahora la adhesión a una u otra 
centrales internacionales podría ser mo- 
tivo de disgregamiento nacional. 

Esperemos, pues, que hoy los días co- 
rren velozmente... 


LA AUTONOMIA IMPLICA COMPLICI- 
DAD CON LO8 ASESINOS QUE ALE. 
VOSAMENTE NOS MATAN POR LA 
ESPALDA, 


Es incomprensible, sin que podamos en- 
eontrarle la menor atenuante, la actitud 
de los pocos gremios que permanecen au- 
tónomos en estos momentos, en que todo 
el proletariado, en general hablando, se 
apresta a sellar la unificación/y la her- 
mandad en el seno de la familia obrera. 
Implica, sin que esto pueda dar lugar a 
dudas, solidarizarse con los que asesina- 
ron cobardemente a nuestro querido her- 
mano Carril, y es solidarizarse con el ban- 
didaje que en Buenos Aires puso fin a la 
vida de varios trabajadores que luchaban 
por la unidad proletaria. Nunca mejor 
que ahora es llegada la oportunidad de 
aunar esfuerzos en un solo y fuerte haz 
proletario, para impedir sean destrozados 
nuestros sindicatos y asesinados los tra- 
bajadores más activos. 

Sin embargo, no lo han entendido así 
los Obreros Panaderos, al ratificar la au- 
tonomía del gremio frente al Congreso 
obrero, dejando sentado un mal preceden- 
te, que echa por tierra toda su obra an- 
terior en pro del acercamiento de las 
fuerzas sindicales. Y tampoco se explica 
esta actitud en lo que tiene ella de bene- 
ficiosa para los planes de la burguesía, 
que tiene hoy su mejor auxiliar en los di- 
visionistas que usurpan el nombre de la 
F, O. R, U., y máxime que el gremio ese 
ya ha sido víctima de los tenebroso», va- 
rios de los ¿uales no ha mucho fueron co- 
rridos a mano armada del local que enton- 
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ces ocupaba el referido sindicato. 

Es necesaria la inmediata reacción de 
ese y demás gremios autónomos o en mal 
terreno, que deben disponerse a apoyar 
la concurrencia de los mismos al Con- 
greso, puesto que la autonomía lleva a los 
sindicatos a ser pasto posible de la fobia 
divisionista, que bastantes pruebas nos ha 
dado ya de lo que es capaz. 

ENCAUZANDOSE ÉN EL CAMINO 

DE LA REVOLUCION 


La mayoría de los sindicatos que han 
reguelto su concurrencia al Congreso, han 
votado por las bases de la Mayoría. Se 
han decidido así por los principios del 
sindicalismo revolucionario. Se han pro- 
nunciado contra los que traicionaron la 
revolución colaborando con la burguesía 
a cambio de diputaciones y ministerios. 
Y, finalmente, resolvieron actuar en el 
plano de acción directa, hntipolítica y an- 
tiestatal, en que desarrollan sus valores 
revolucionarios los trabajadores de Espa- 
ña, Portugal, Italia, Francia, Estados Uni- 
dos, Argentina, ete. 

La emancipación de los trabajadores ha 
de ser obra de los trabajadores mismos. 
Ciñéndose a este axioma, los trabajadores 
repudiarán en el Congreso todo contacto 
con la política. 

¡Viva la unidad: obrera! ¡Viva el sin- 
dicalismo revolucionario! ¡Viva la Anar- 
quía ! 


LA OPOSICIÓN AL CONGRESO 


Quienes han tomado a su cargo la inno- 
ble tarea de combatir el Congreso a cele- 
brarse dentro de breves días, lo han he- 
«ho a nombre de ideales que no sienten. 
Son, pnes, unos perfectos farsantes. Llé- 
nanse la boca con la palabra libertad, y 
la pisotean, echando mano de recursos li- 
berticidas y últimamente crireinales para 
evitar se haga lo que es voluntad de la 
inmensa mayoría de los obreros agremia- 
dos. Son, por tanto, no adversarios leales, 
merecedores de respeto y ,sonsideración, 
sino cnemigos despreciables, repudiables, 
indignos ya de ser tomados en cuenta, y 
de quienes a esta altura de los aconteci- 
mientos no puede desearse sino verlos le- 
jos de nosotros, para no correr el riesgo 
de ser víctimas de sus odios, ni el de ser 
contagiados de su corrupción moral o de 
su subversión ideológica. SS 

Se dicen libertarios, enemigos de toda 
dictadura, pero en la práctica son tiranos, 
maniobran suciamente, y han hecho ahora 
algo que ni los mismos conspiradores po- 
líticos practican ya: el erimen aleyoso 
contra el adversario. ñ 

Tales antecedentes ¡sumados a los de 
ladrones o encubridores de ladrones, a los 
de ““saboteadores'” de asambleas, a los de 
practicadores y defensores del krumiraje, 
ete., ete., son los que ostentan los enemi.- 
gos de la unidad y, por consiguiente, del 
Congreso próximo, en que pese a todo 
quedará sellada la unificación, no todo lo 
completamente que fuera de desear, pero 
sí de modo tal que quedarán en ínfima 
minoría los gremios no congresistas, que 
no lo serán más por la extorsión y la ca- 
lumnia en ellos transitoriamente triun- 
fante, que porque falte en los mismos una 
mayoría de trabajadores sinceramente 
unionistas, 


SE REAFIRMA EL TRIUNFO DE LAS 
BASES DE LA MAYORIA, QUE ES 
EL TRIUNFO DE LA OLASE OBRE. 
RA ORGANIZADA. 

Con un amplio criterio de la lucha de 
clases e interpretando el verdadero rol 
que toca desempeñar a los sindicátos obre- 
ros como fuerza orientadora, propulsora 
y generatriz do la liberación total de los 
trabajadores, libres de toda introducción 
de elementos políticos en nuestro campo, 
eon una sana orientación antipolítica, la 
mayoría de los gremios de la Capital e 
Interior se han pronunciado por las bases 
que firma la mayoría. 

A pesar de.la calumnia y los manejos 
a que se vienen dedicando los elementos 
comunistas electorales en descrédito de la 
gana oriéntación revolucionaria en que es- 
tamos empeñados los comunistas anárqui- 
eos, y a pesar también de la obra criminal 
y rastrera del elemento divisionista de la 
F. O. R, U., que se presta descaradamente 
al triunfo de las bases políticas de la mi- 
noría y a la obra de confusionismo de la 
burguesía, el proletariado netamente unio- 
nista, que repudia la acción electoral de 
los políticos comunistas, se apresta a dar 
a la nueva central de los trabajadores las 
bases sólidas que afiancen la potenciali- 
dad proletaria en sus respectivos rindica- 
tos y cierren todas sus puertas a la intro- 
misión de elementos que aspiran subir a 
las poltronas parlamentarias, 


om - he ear ry 


ARAS 


La postrer hora se acerca para todos los 
que han hecho del campo gremial un re- 
curso para satisfacer sus ambiciones per- 
sunales de predominio, y esa hora sonará 
con la realización del Congreso obrero de 
unidad y con el triunfo de las bases de 
la mayoría. 


LA NUEVA CENTRAL OBRERA 


El sindicalismo revolucionario será su 
brújula, la acción directa su norma, y el 
Comunismo Anárquico su finalidad. 

Del Congreso unificador saldrá nuestro 
proletariado perfectamente unido en una 
central sindical revolucionaria que nace a 
la lucha social después de una época agi- 
tada por todos los vientos de las experien- 
cias humanas y sociales. El vacilante mo- 
vimiento colectivo del proletariado orga- 
nizado tendrá desde la próxima semana 
un baluarte inexpugnable, y en la base 
fundamental de su constitución orgánica 
y doctrinaria estarán los mejores y más 
sólidos valores económicos, políticos y li- 
bertarios. 

Resueltamente se entrará en una nueva 
época de actitudes resueltas, de finalisimos 
clares y precisos, de avance tesonero y 
constante, al amparo de la hermandad so- 
lidaria de todos los obreros unificados. 
Indudablemente que como elementos de 
experiencia de este arduo combate de 
años, hemos aportado el valioso concurso 
de las enseñanzas históricas que recogi- 
mos en la vida inquieta y trepidante de 
propagandistas sinceros e incansables. 

Llegamos al Congreso, pues, con las al- 
forjas repletas de optimismo y enseñan- 
zas, demostraciones y hechos que necesa- 
riamente deben aceptarse, porque ellos son 
la síntesis de nuestra trayectoria fecunda 
y encierran la expresión más exacta, más 
lógica y real en la lucha social, grande, 
continúa y agitada. 

En la nueva central obrera del prole- 
tariado regional han de solidificarse los 
valores anarquistas, por su completa iden- 
tidad con los intereses inmediatos del 
pueblo obrero. Desde que abandonamos 
la eoncepción lírica de un anarquismo de 
escaparate para crear en el seno popular 
una fuerza social capaz de responsabili- 
zarse del futuro de la humanidad, no va- 
cilamos en proclamar nuestras aspiracio- 
nes, demostrando que ellas serán el obli. 
gado objetivo de las masas esclavas, que 
sólo hallarán una equidad social cuando 
sepan embrazar resueltamente el anarco- 
sindicalismo, concreción natural de los 
postulados materiales de la libertad eco- 
nómica y valores morales de la indepen- 
deneia política y moral. 


Comunistas en el orden éconómico, abri- 
gamos la esperanza fundada de que sobre 
el comunismo serán alentadas las fuerzas 
vivan del proletariado organizado. Anar- 
quistas por aspiración suprema de liber- 
tad política y social, por deducción expe- 
rimental y científica, no queremos sino 
llegar a la finalidad que inscribimos en 
las bases de la nueva central obrera. 

Sin los eufemismos de los teóricos va- 
cilantes del sindicalismo abstracto, mate- 
rialista, que sólo abarca en su estrecho 
radio doctrinario la emancipación econó- 
mica; enemigos irreductibles de la acción 
políticoe-lectoral; desligados de contacto 
con toda fracción o partido con aspiracio- 
nes de mando, proclamamos el Comunis- 
mo Anárquico como finalismo de la nueva 
central a crearse. , 

Bajo los pliegues de su roja bandera de 
reivindicaciones integrales, estimulados 
por la historia moral de las corrientes vi- 
tales que crearon el robusto organismo 
regional, todos los anarquistas, materia- 
lizando sus anhelos y plasmando su obra 
perdurable en inagotable energía creado- 
ra, sabrán orlar con toda su potencialidad 
mental y moral la nueva entidad, para 
llevarla de triunfo en triunfo hasta el lu- 
gar de absoluto baluarte del proletariado 
revolucionario. 

Queremos rectificar viejos errores que 
minaron el poderío lejano de la organiza- 
ción obrera en nuestra región. La senda 
tortuosa, en la que hemos dejado girones 
de nuestras almas y donde sentimos. al 
golpe rudo de la realidad, el doloroso des- 
garramiento de las viejas concepciones 
místicas del ideal, será fecundada con la 
labor práctica de nuestras actividades re- 
volucionarias. Perfeccionados por el pu- 
límento obligado de la accidentada cru- 
zada del revisionismo doctrinario, rejuve- 
necidos espiritualmente por la adopción 
de mejores enseñanzas, anhelamos ardien- 
temente vernos en la nueva central obre- 
ra, para desde ella orientar .a las falan- 
ges obreras hacia la ruta de su total li- 
boración, 


aro divisionista.-La nueva central obrera. 


La nueva central será el esfuerzo anar- 
quista materializado al fin, para bien del 
proletariado regional. 


SOLOS CONTRA TODOS 


Solo, completamente solo, nuestro sec- 


-tor comunista anárquico se impondrá en 


las magnas jornadas de setiembre, para 
bien de la organización y castigo de po- 
líticos y divisionistas. : 

Los dos bandos enemigos, no obstante 
la irreductibilidad de sus opuestos puntos 
de mira, se han encontrado perfectamente 
identificados en su guerra contra el Comu- 
nismo y la Anarquía. 

Hemos comprobado en más de una 0ca- 
sión la relación de métodos combativos 
que se han empleado contra nuestra or- 
ganización. Se ha calumniado, se ha di- 
famado en todos los momentos, porque se 
ha visto claramente que en nuestras ma- 
nos está la llave de conexión entre las 
fuerzas sindicales y libertarias, pues de- 
bido a nuestra constancia, moralidad y 
firmeza, hemos logrado granjearnos la 
simpatía, la adhesión de casi todos los 
gremios, para preparar con sus fuerzas 
el triunfo de la unificación. 

Los políticos, impotentes, y los divisio- 
nistas, derrotados en forma aplastadora 
por el digno comportamiento de nuestra 
colectividad, se copian mutuamente los 
métodos de combate que emplean contra 
nosotros y fabrican sindicatos, denigran 
y entorpecen la acción de muchos gre- 
mios. para reducir el número de nuestros 
efectivos. Pero, por encima de todo eso 
trinnfaremos, contra unos y contra otros. 

¡Para ello nos sobra voluntad! 


CARRIL, EXPLOTADO 
y POR LOS POLITICOS 


Los comunistas electorales han explo- 
tado indignamente el dolor que ha pro- 
ducido en la colectividad la caída del 
compañero Carril. 

Al día siguiente del crimen los comu- 
nistas organizaban en la Casa del Pueblo, 
en el mismo teatro de la tragedia, un 
mítin de protesta contra el atentado, y 
en él se enarboló el nombre de Carril para 
propaganda partidista. Se invocó a nues- 
tro camarada, pata hacer cartel político. 

Y, finalmente, se involucró a la Sindi- 
cal Roja en un “viva” ofrendado a Ca- 
rril, obligando así a aquel puñado de hom- 
bres reunidos y ligados por un sentimien- 


«to solidario hacia el caído, a aplaudir una 


tendencia política, por ir en ella involu- 
erado el querido nombre de Carril. 

Quisieron impresionar, quisieron sor- 
prender a la reunión, en los momentos 
angustiosos en que el más intenso dolor 
dominaba los espíritus de todos. 

Esto es un oportunismo indigno y con- 
denable, que 'repugna a todo hombre ho- 
nesto. 

Políticos y basta... 


MAS OPORTUNISMO POLITICO 


Siguiendo su táctica oportunista, los 
políticos comunistas no podían desperdi- 
ciar nada, y no han desperdiciado. 

Ahora que están en debate los dos pro- 
yectos de bases, no pierden momento para 
hacerle cartel a aquellas que favorecen 
gus intereses partidistas. 

Las bases de la minoría, que ellos de- 
fienden, son, a través de sus sofismas, un 
preservativo maravilloso, cuando no un 
bálsamo mágico. Todo lo preveen, todo lo 
curan... 

Con motivo de la agresión a Carril, han 
dado en decir ciertas cosas que no pasan 
de sandeces para una persona de mediano 
sentido comprensivo. 

Con las bases de la minoría, según se 
desprende de las prédicas de “Justicia”, 
se evitaría en los gremios la intromisión 
del elemento maleante y, por tanto, no 
tendríamos nunca que lamentar inciden- 
tes sangrientos en los sindicatos. 

Con las bases de la minoría se evitan 
los fracasos huelguísticos, se evitan, en 
fin, todas las malas yerbas de la organi- 
zación... Son, según ellos, un cúralotodo. 

Y dice además “Justicia””, mencionan- 
do la caída de Carril, que ahora más que 
nunca hay que trabajar por las bases mi- 
noristas. 

Carril era decidido partidario de las 
bases mayoristas, y es una manifiesta in- 
moralidad invocar, para propagar las ba- 
ses contrarias, la personalidad de Carril, 
aprovechando de su estado agonizante, 
que lo imposibilita para enrostrarles a los 
políticos comunistas su indignidad e in- 
decencia. 


AHORA PROFETAS... 


Es a lo que les faltaba atreverse a los 
terribles caraduras que diciéndose sus 
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Peores enemigos de la 
languideciente 1, 0, R, U. 

ln su nuevo papel de comediantes, los 
tipos SOS profeti an que después del Con- 
reso los gremios que los han abandonado 


amigos, sotl los 


volverán a ellos... Tan ingenuos los po- 
brocitos... 

Sepan, salteadores de 
boyeotteadores «de 
¡no!) de 
defensores de 
crimen, que 
rra después del Congreso, es que las ca- 
marillas que hoy presionan en los pocos 
gremios que a vuestro lado quedan, se 
vean absorbidas y sometidas por el con- 
junto sano de 
tonces éstos pasen a engrosar la 
central-a que dará forma y 
el próximo Congreso. 

LA ETERNA FARSA 

La impresión general que dejan los po- 
líticos eu su constante lucha por imponer 
es verdaderamen- 
Acarician, halagan econ ad- 
destreza cuando esperan  conse- 
aquellos a quienes pro- 
Un caso elo- 
y demostrativo es lo ocurrido con 
el gremio de Obreros Municipales. Mien- 
tras éstos tenían que expedirse aún sobre 
las bases que deberían sostener en el Con- 
areso, se lHenaban columnas para inducitr- 
los a la aceptación de las bases políticas. 
Pero, uma vez que el gremio se pronunció 
por las bases antipolíticas que firma la 
muyoría, el más sepuleral silencio se hizo 
en derredor, olvidando también una serie 
de injusticias que se cometen contra los 
Obreros Municipales, y a las que habiendo 
prometido darles importancia, sólo lo hi- 
cieron mientras ello podía favorecer sus 
que eran los de encaminar a ese 
eremio hacia la 5. R. y la colaboración 
política. Es la eterna farsa. Promesas, 
halagos, y luego olvido y abandono: como 
insuperables políticos. 

Los ''ases'' en jira., — No nos metentos 
a discutir el derecho que eada fracción o 
partido tiene en movilizar sus elementos 
según los intereses en juego 
en da Jueba diaria. Menos aún nos molesta 
la presencia de Jos “ases”? que vienen a 
estas piayas a colaborar con los comunis- 
tas electorales en la obra que realizan 
para el próximo Congreso. Pero conviene 
senalar a la atención de los trabajadores 
el hecho de que en momentos de intensa 
avitación los comunistas electorales jamás 
se sgeordaron de los '““ases?” del extran- 
jero, Entonces no había interés en coope- 
rar: no se podían conseguir utilidades 
practicas. Kecordamos cuando luchá- 
bamos por la libertad de islveyra. +Los 
comunistas traicionaban en Buenos Aires 
votando couvtra la huelga general, y los 
anarquistas enviaban a un delegado para 
cooperar en nuestra obra libertadora. Es 
la diferencia entre políticos y anarquistas. 
k acostumbrados a 
trabajar en el mercado electoral, vienen 
confundiendo el Congreso con un acto 
eleccionario; pero estamos nosotros para 
desbaratar sus planes y proclamar la vie- 
toria del comunismo anárquico. 

El anzuelo. — Kn materia de recursos 
efectistas no hay quien supere a los im- 
pagables comunistas de partido, Han de- 
sarrollado un plan infantil para impre- 
sionar al proletariado, presentando un 
cuadro demostrativo del cómputo de sin- 
dieatos que aprobaron las bases de la ma- 
voría y minoría, Nueve a nueve estaban 
los primeros días. Unec a once después. 
Los enceguecidos Jegionarios del comunis- 
mo eriollo, frente a esos golpes de efecto 
sienten agigantar su entusiasmo, y, cre- 
yendo cercano el triunfo de sus postula- 
dos, arremeten con bríos para aumentar 
el número de sindicatos que apoyen sus 
bases en el próximo número. Es después 
del Congreso cuando se palpará el resul- 
tado de esa arma falluta. Todo ese entu- 
siasmo se trueca en decepción, en pesi- 
mismo, y se vestringen las fuerzas mora- 
les a tal punto que hacen retroceder la 
vbra que se ha levantado en la movediza 
arena de la exaltación momentánea. Afir- 
mamos que en el Congreso triunfarán las 
mayoría, Con eso queremos 
afirmar que la obra duradera, con proyee- 
futuro, no se realiza engañando, 
conto políticos, sino proclamando toda la 
verdad, como hacemos los anarquistas. 


il ESCUERZO DE LOS COMUNISTAS 
ELECTORALES 
Han aprovechado del dolor de nuestra co- 
lectividad, herida en pleno corazón, 
para avanzar en el terreno de las 
fáciles conquistas, 


cajas sindicales, 

Max Glueksman?, 
traficantes del Ideal, 
kvumiros, empresarios del 
lo qne más probable es ocu- 


asambleas, 


etfOs mismos gremios, y en- 
nueva 
orientación 


sus menguados ideales, 
te lamentable. 
mirable 
enuir 
diean sus mentidos afectos, 


beneficios de 


ente 


planes, 


de combate, 


Los “ases”? políticos, 


bases de la 


clones de 


Xo puede ocultarse el esfuerzo gigan- 
lizado por el Partido Comunista 
ar posición de supremacia den- 
organización sindical, después 
del € onegreso, Y ese esfuerzo tuvo estimu- 
lantes poderosos en los últimos dolorosos 

tecimientos que desgarraron la inte- 


lesco rea 





tro de la 


eridad de nuestras filas por el golpe trai- 


jonero del divisionismo. 
anno con tantos 


Sin embargo, y 
factores favorables, la ten- 
dencia comunista electoral no prosperará 
vn el Congreso. Los anarquistas, que he- 
mos tenido por fuerza que distraer aten- 
ciones para salvaguardia de nuestro que- 
vido hermano Carl; que hemos tenido 
gue enfrentarnos con toda elase de cne- 


»- mr . 





CUESTION SOCIAL A UN ASUNTO 
EMPEQUEÑECERLA. ES ENCE- 
MAS ALLÁ 
INTELIGENCIA NO 
1.A8 REGIONES INFINITAS. ESTO ES 


pay alice Aerial 





PODRA 


MmIYos, no obs- 


enenbiertos : 
tante la adversidad que como hada mal. 
dita nos acompaña de un tiempo a esta 
parte, hemos de lograr el triunfo de nues- 


declarados y 


tros ideales, que irradiarán en lo 
de la mueva orsanización Yu 
expresión y símbolo del anhelo libertario 


da 


g ronal, cor 


del proletariado regional. 


EL ESFUERZO ANARQUISTA 

Los anarquistas que militamo sen el Co- 
mité de Relaciones; los que damos 
impulsamos a los sindicatos obreros hacia: 
la potencialidad y orientación revolucio- 
naria que reclama el presente momento 
histórico; los que llevamos por guía la 
visión del Comunismo Anárquico; los que 
Lemos luchado solos contra la burguesía 
v sus lacayos que arremeten contra la 
unidad obrera, y también contra los polí- 
ticos que pretenden hincar el diente en 
la organización, — debemos persistir hasta 
el fin en nuestro esfuerzo para dar digno 
corolario a la gran obra de unidad regio- 
nal, en que nos acompaña, de hecho o con 
su simpatía, la enorme mayoría del pro- 
letariado de aquí, 

La burguesía comprende el valor real 


e pu 
Vita € 


de nuestras fuerzas en esta cruzada, en. 


que ve un gran peligro, y ha encontrado 
en los elementos que mangonean la F, O 
R. U. sus mejores secuaces, 

Los bandidos de todos los matices ven 


en el Congreso algo así como un patíbulo . 
El esfuerzo gran-: 
fecundo de los amarquis- 
tas del Comité de Relaciones tendrá pron-' 


en que han de expirar. 
«le, abnegado y 


to sus frutos ansiados, de que disfrutará 
la clase organizada toda. 


La colectividad anarquista entregará a 


la clase trabajadora el fruto de sus titá- 
nicos esfuerzos, simbolizados en el resur- 
eiv de un fuerte y sólido haz unionista, 
que ha de hermanarnos a todos los tra- 
bajadores cn una sola central obrera, que 
se deslizará sobre los rieles netamente re- 
volucionarios gue hemos sabido imprimir 


en los sindicatos obreros con nuestro ejem. 


plo de consecuencia en las luchas sindi- 
cales. j 

Aleanzada la aspiración del proletaria- 
do regional en el próximo Congreso, un 
más grande esfuerzo aún reclamará de 
nuestra colectividad anarquista, que como 
vanguardia orientadora estamos oli: 
dos a escudar la floreciente 
ataques y maniobras de políticos y divi- 
sionistas, todas nuestras energías, que de- 
ben ser encaminadas a consolidar las fi- 
nalidades antipolíticas de la nueva insti- 
tución obrera, y que éstas encuentren el 
calor necesario dentro de los corazones de 
los trabajadores. 

El esfuerzo anarquista, que marcha ve- 
loz en pos del comunismo anárquico, se 
ha sobrepuesto una vez más ante los pi- 
lNastres de la F. O. R. U. y los maniobre- 
ros políticos comunistas. Solos hemos ven- 
cido, y esto es el mayor acicate para con- 
tinuar en la lucha. 

Felicitémosnos. 

CAVANDO SU PROPIA FOSA 
La agonía divisionista 

Con la concurrencia de la mayoría de 
los gremios de la Capital y del Interior 
al próximo Congreso, reciben un golpe de 
muerte los divisionistas. 

Su calumnia sistemática contra el €, P, 
U. O. y sus militantes; sus acciones cana- 
llescas, en completo desacuerdo con los 
ideales de libertad que suelen mentar si 
derecho para barnizar sus infamias; con 
toda una serie de aberraciones sin expli- 
cación ni justificación posible, han venido 
ahondando su propia fosa a cada golpe 
que asestaban contra nuestras organiza- 
ciones obreras y anarquistas. 

La víbora divisionista toca a su fin, por- 
que así lo desean los gremios que conen- 
rren al Congreso de unidad obrera. 

Y a los anarquistas que militamos en el 
Comité de Relaciones toca el orenllo de 
clamar bien alto por la aurora del triuufo 
final. 





cent ral de los 


¡CANÑALLAS! 
Su anhelo mayor sería gue triunfasen las 
bases de los políticos comunistas. 

Con una desveretienza sin precedentes, 
los “libertarios”” 
cabezan con estas cuatro letras: 
exteriotizan desde muy temprano el an- 
helo de ver entregada la organización 
obreva del Uruguay en manos de los c¿o- 
munistas electorales. 

¡El triunfo de las bases políticas!: he 
así su mayor deseo. Y hay que reconocer 
que para ver cumplido éste han hecho 
mucho: han dejado que los comunistas 
electorales veneieran en los gremios que 
pudieron hacerlo. ¡Ah libertarios! Pero 
no se hagan ustedes ilusiones, señores con- 
fidentes, que completamente solos, 
hemos de vencer en esta lucha. - 

LOS GUARDIAS BLANCAS 

Un nuevo aspecto de lucha contra el ca- 
pitalismo se ha planteado en el campo sin- 
dical. Conocido es el afán de la burgue- 
sía en organizarse en ligas de resistencia 
patronales, en ligas patrióticas, ete. Tam- 
bién es conocido el afán de aguélla por 
constituir “sindicatos libres”? (o sea de 
esclavos conformes de serlo), propósito en 
el que por ahora va fracasando. Ahora 
ha ideado uná nueva modalidad de com- 
bate contra la conciencia obrera: la ““in- 
erustación”” en las filas proletarias de ele- 


, en sus artículos que en- 


solos, 


F.O.R.U.,: 


alí se hacen. 
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iento maleante. En la ex FP, O, R, U. se 
cobiio hoy buen número de ellos. -Y uno 
de los de la banda (posiblemente el que 
sneó bolilla negra en un sorteo previo) 
nó sel comisionadó Para matar a Carril. 
¿Lia acción criminal ha comenzado. Los 
“cuardias blancas?” de la nueva “Mano 
Negra” ostán en actividad. Han amena- 
zado con continuar en el iniciado tren de 
oxterminto. Por. lo visto, el oro burgués 
corte abundante en la cueva tenebrosa. .. 


ZA UNA BUENA IDEA 


Biblioteca Obrera Unica. — Uno de los 
sindicatos que ha de participar del Con- 
greso —el de la Aguja— llevará a éste 
una idea que se nos antoja buena: la erea- 
ción de una Biblioteca Unica de todos los 
sindicatos de la Capital. Beneficiarían de 
cila, como se comprende, todos los obre- 
VOS agremiados, y de la corrección con 
que óstos procedieran y del esmero con 
que fuer a atendida dependería en defini- 


tiva“que los frutos previstos, no se > malo- 


£rasen, 

Es de desear, pues, nie la idea merezca 
acogida favorable en el Congreso, y que 
al se* llevada a la práctica sean todos a 


hacerla viable, nadie a crearle tropiezos. * 


La obra cultural, que es también obra re- 


 volucionaria, ganaría mucho con ello, 


GREMIOS QUE CONCURREN AL CON. 
GRESO DE UNIFICACION. 


* De la Capital 


Sindicato Unico de la Aguja. $ 
Sindicato de Artes Gráficas. 

Obreros Peluqueros. 

Marmolistas y Anexos. 

Obreros Municipales de la L. Pública. 
Obreros. en Calzado. - 
Videleros, Molineros y Anexos. 
Picapedreros. de Montevideo. 

Yescros y Anexos. 

Cocineros, Pasteleros y Anexos. 
Obreros en Mimbre. 

Obreros Sombrereros. 

Empleados de Comercio, 

Conductores de Carres. 

Obreros Mosaístas. 

Picapedreros del Paso del Molino. 
Obreros Enfermeros. 

Faenadores de Cerdos. 

Picapedreros de la Chacarita. 

Sind. U. de Bebidas, Envases y Anexos. 
Vendedores de Diarios. 

Moldeadores y Escultores. 

Sind. de O. Varios de Villa del Cerro. 
Bauleros, Valijeros y Talabarteros. 
Obreros Telefonistas. 

Federación de O, Vidrieros. 
Federación O,. Marítima (4 secciones). 


Del. Interior 


Obreros Panaderos (Paysandú). 
Barrenistas y Peones (Maldonado). 
Oficios Varios (Durazno). 
Picapedreros (Isla Mala). 

Obreros Chanffeurs (Salto). 
Picapedreros (La Paz). 

Oficios Varios (Carmelo). 3 
Picapedreros (Minas). 

Podregulleros Unidos (La Paz). 
Obreros Panaderos (Mercedes). 
Picapedreros (Cueva del Tigre). 

Pie “apedreros (Cufré). 

Obreros Carpinteros (Mercedes). 
Centro de Oficios Varios (Mercedes). 
Centro Fermenino (Mercedes). 
Sindicato de Oficios Varios (Colonia). 
Lavarndoras (Carmelo). 

: ; (San José). 

Clitos Varios (Paysandú). 

0 ción Naval (Salto). 








Perocarmileros (Paysandú). 
Obveres Municipales (Mercedes). 
Gbroros Carreros (Mercedes). 
Pintores (Paysandú). 
Oliveros Albañiles (Paysandú). 


— rare 


LOS +OCTALINTAN ITALIANOS 


Obreros 








lubenm sabemos cómo las gastan los sa- 
cevdotes del reformismo en el mundo. La 
gucera pasada los puso al descubierto. 
Para ellos, la consecuencia ideológica es 
un mito, Y si necesario es claudicar, fal- 
sear la lucha de clases y desencauzar al 
proletariado de sulínea de conducta: el 
sindicalismo revolucionario, no trepidan 
en hacerlo, La historia es demasiado alec- 
cionadora para el ejército del trabajo, 
para confiar en la acción de esos sacer- 


dotes, que sólo aspiran al entronizamiento - 


electoral. El desgraciado conflicto ítalo- 
griego nos los muestra una vez más tal 
enal son. Un telegrama fecha 7 del eo- 
rriente hace saber que los socialistas ita- 
perO apoyan a Mussolini. Son de tal 
merilidad las razones que exponen, y tan 
infelices los argumentos que aducen, que 
sólo un fanático fascista o patriota puede 
ver con simpatía las declaraciones que 
. Lo lamentable es que esos 
señores continúen tildándose socialistas. 
¿No ae más práctico que se incorpora: 
ran a la fraeción del señor Mussolini y 
dejaran las ideas y doctrinas para los so- 
cialistas de verdad, si es que aún existen 
socialistas en el mundo? Porque, miren 
ustedes que cooperar, coadyuvar y apo- 
yar una. tiranía oprobiosa como es la ac- 
tual política de Mussolini, es haber per- 
dido toda noción de lógica, de sensatez, 


de valentía, de idealidad, para convertirse. 


en vulgares instrumentos del Estado y la 
burguesía. (A ps fotos actos y ae- 


ara? 
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ciones no nos sorprenden ni 
sólo queremos, eso sí, hacer ver a la clase 
produetora hasta dónde son capaces de ir 
esos: “revolucionarios” de la política en 
materia de moral, En verdad que el so- 
cialisio reformista es ya una moneda que 
no tiene-eirenlación ; pero, como aún que- 
dan: algunos que siguen agitando el cen- 
cerro de la panacea social, lógico es, pues, 
que llamemos la atención de los trabaja- 
dores ingenuos que puedan estar esperan- 
zados de esas sibilinas de la transfovma- 
ción económico-política, para que no sean 
juegnete de quienes predican una cosa y 
luego salen apoyando el más funesto de 
los gobiernos. 





Vida anarquista 
A LOS COMPAÑEROS DEL INTERIOR 


Camaradas anarquistas: 
¡Salud y Revolución! 

ile querido hacer llegar hasta vosotros 
mi voz hermana, portadora de una invi- 
tación que implica el cumplimiento de un 
deber revolucionario, como lo es el llenar 
las exigenciás que se presentan en nues- 
tras luchas. 

Estamos ein en una obra gran- 
de, cual es el triunfo de la paz y la re- 


dención humanas, y nos desenvolvemos en 
un ambiente calamitoso, preñado de ad-- 


versidades. 
Anhelamos la victoria de nuestros san- 


tos postulados de libertad, y los mismos__ 


para quienes sería el fruto de nuéstros 


anhelos .eumplidos nos desoyen' y nos 


» 


abandonan, como quien dice... 

Tenemos la sana aspiración de solucio- 
nar el eterno conflicto que ha afligido au 
la Humanidad, o sea: queremos liberar a 
la sociedad en sus faces económica, polí 
tica y moral, implantando en el mundo 
un sistema de vida basimentado en- la 
igualdad de derechos y deberes, y a cuwo 
sistema de vida daremos en llamarle Co- 
munismo Anárquico; queremos eso, decía, 
y los trabajadores, que son los más direc- 
tamente interesados, que son los que con 
nuestro triunfo ganarían su libertad de- 
finitiva, esa' libertad con que tanto sue- 
fian, esos mismos trabajadores no aportan 


su concurso en la forma que debieran ha-" 


cerlo. Nos desoyen y nos abandonan, co- 
mo quien dice... ; 
Vosotros mismos, los anarquistas que en 
la campaña habéis querido sembrar en las 
almas las rojas semillas de la Revolución, 
los que habéis propagado la buena nueva 
de la verdadera libertad, voceando entre 
los pobres la doctrina anarquista, vos- 
otros también, camaradas, ¡cuántas veces 
habréis oído frases burlonas y visto son- 


* risas despectivas en los mismos pobres! — 
Seamos francos y reconozeamos que en. 


relación con las condiciones de vida del 
proletariado, hay poca obra hecha. Com- 
prendamos que es preciso una labor con- 
tinuada en la difusión de las ideas, para 
que vaya penetrando en el alma popular 
el espíritu anarquizante de nuestro anhelo. 

Reconozcamos que hacemos poco por la 
riña y empecemos por hacer más, a despe- 
cho de los que ríen y se burlan del bien 
que hacemos, 





Y en virtud de-estas sencillas razones, 
en atención a la necesidad de intensificar 
más aún la propaganda, es que os envío 
mi voz hermana, portadora de una invi- 
tación que consiste en lo siguiente: en 
cada localidad, en cada pueblo o ciudad, 
constituir un centro anarquista, bastando 
que haya un solo compañero de buena vo- 
luntad. No es preciso que todos los com- 
ponentes sean anarquistas. ¿ Habrá un pue- 
blo donde no haya un puñado de jóvenes 
estudiosos y amantes del bien? Posibhle- 
mente. ¿Habrá un pueblo donde no haya 
un puñado de: descontentos, de doloridos 
de la vida burguesa? No; esto no es. po: 
sible, Y bien. Con los desconformes de 
esta actualidad tiranizante se puede ha- 
cer un núeleo de luchadores que busquen, 
en un principio, un desahogo a su dolor 
(ya que no sería dable exigirles otro mo- 
tivo), y más tarde, mediante la inspira- 
ción anarquista, el triunfo de la emanci- 
pación humana. 


Do quiera haya un camarada én el in-- 


terior de la República, y que esté animado 
“de buenos propósitos, puede hacer obra 
con más o menos difiieultad, con más o 
menos facilidad. 


Un centro anarquista, camaradas, es un 
medio de propaganda más eficaz, más pro- 
ducente. Un centro abierto, es un motivo 
de concentración y de reuniones, propicio 
para conversaciones y discusiones, para 
lectura y escritura, y para fomentar, en 
fin, la semilla revolucionaria, haciendo 
desde allí llegar hasta el corazón del pne- 
blo esclavizado la nueva voz de la frator- 
nidad, de la paz y la justicia. 

Mi invitación, pues, consiste en que for- 
méis agrupaciones para la propaganda, 
compañeros, relacionándoos, si es preciso, 
con «el Comité de Relaciones de Agrupa- 
ciones Anarquistas, para facilitar la cons- 
titución de aquéllas. 

Hay necesidad de ensanchar el campo 
de acción, porque vesulta estrecho 

Si estamos empeñados en una obra tan 
grande, es indispensable persistir. Es ne- 
cesario fortalecer nuestros medios, aumen- 
tar nuestro número, vitalizar nuestra 
_ siembra, llenarlo todo con nuestra voz, 
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espantan; 


“mangonean el sello de 


LOS: DONES NATURALES QUE SE PRODUCEN 
SIN INTERVENCION DEL HOMBRE NO PUEDEN: 


SER MATERIA DE PROPIEDAD LEGITIMA 
NADIE, — FLOREZ ESTRADA. pes 
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LO CUE E AS LEYES CONDENAN NO ES EL 
Us Lá PANBRA D DE COMETER LO. —HOMAR, 





úran velada aríística 


ORGANIZADA POR EL CENTRO RENO- 
. VACION Y EL CUADRO EMILIO ZOLA, 
Se realizará 


el SABADO 15 del corriente 
a la hora 20,30, en el TEATRO APOLO, de 
la Villa del Cerro. 
PROG RAMA 


“Con las als rotas'”, drama en tros uetos, 
de Emilio Berlsso. 


«“Pora salvar el rebaño'', comedia en un 
ucto. 





ahogar con nuestra prédica el murmullo 
de las risas despectivas, y con nuestra fir- 
meza borrar de las bocas las gesticulacio- 
nes burlescas, haciendo temer a sus auto- 
res, de que tal vez valgamos algo. 


Compañeros anarquistas del Interior: 


No perdamos tiempo, Multipliquemos la 


acción, haciendo que fructifiquen nues-- 
tras siembras rojas. 


En el yermo. de las almas proletarias, 
echemos los gérmenes de las frondas ve- 
nideras que han de embellecer la vida. * 


Pedro Campo. 


Los crímenes 
del divisionismo 


Aquí como en la Argentina, y en la Ar- 
gentina como aquí, se quiere matar 
las ideas en la persona de sus 
provagandistas. 








Los elenientos del divisionismo, que no 
han vacilado en llevar hasta los nrás ab- 
surdos extremos sus propósitos dosmáti- 
cos, han venido degenerando en trayec- 


toria progresiva hacia el más repugnante * 


campo del reaceionarismo burgués. 
Es por esto que vemos el ambiente pro- 
letario ofreciendo un panorama desolador 


- y desastroso. Hoy contemplamos con do- 


lor cómo se desbandan los cuadros sindi- 
cales, cómo se disgresan sus fuerzas, de- 
rramando sus energías de beligorancia en 
el terreno estéril ¿de la apatía y la inde- 
lencia. 

Y todo esfe panorama de exterminio 
sindical se debe éxelusivamente a la obra 
perra de los divisionistas, que han viciado 
la atmósfera obrera con su-aliento co- 
vrompido. Se debe a la putrefacción que 
destilan estos sicarios del Capitalismo, em- 
pedernidos en la defensá esas” intereses. 

En la Argentina, en la sección Tandil, 
los obreros de las canteras se han visto 
sorprendidos por un hecho de sangre, por 
la acción vandálica de los puros del anar- 
quismo degenerado. Los trabajadores del 
Tandil han sufrido un desgarro en sus 
entrañas, causado por la garra criminal 
de los agentes de la burguesía. 

En la Argentina, el aspid divisionista 
ha enroscado el cuerpo obrero sindical y 
lo desangra constantemente. 

Y aquí, en el Uruguay, no podíamos es- 
capar a la acción asquerosa de estos ele- 
mentos. Aquí, en Montevideo, los puros 
han querido extirpar la tendencia unio- 
nista, han querido también desgarrarla, 
anulando a uno de los más fuertes pun- 
tales de esta tendencia, que día a día va 
ganando adeptos nuevos y francos. 

Aquí, en el Uruguay, los elementos que 
la extinta F.O.R.U: 
han querido. asesinar cobardemente, por 
la espalda, al camarada Carril, queriendo 
así matar las ideas en la persona de sus 
sinceros y decididos propagandistas. 

Pero, no obstante las malignas. intencio- 
nes de la víbora divisionista, la- corriente 
unionista avanza hacia su. implantación 
definitiva. La clase 
resueltamente hacia la culminación de los 
esfuerzos del €, P. U. O,, dando asf el gol- 
pe final a los puros divisionistas, que dis- 
gregando a las masas proletarias favore- 
cen directamente los intereses patronales 
y estatales, 

A pesar de todo esto, camaradas traba- 
jadores. hemos de seguir adelanto. Hemos 
de vencer definitivamente. Y cenando se 
selle la unidad, cuando el, proletariado 


. constituya su Central, habremos triunfa- 


do y habrá triunfado también la más 
honda aspiración de € a a sn qui- 
sieros. asesinar los puros. . 


Voces (ue nos llegan 


Camaradas de LA BA B ATALLA. — :¡Sa- 


lud! — No puedo pasar por alto un e 
cho ocurrido el día 4 del corriente en la 
esquina de las calles San Eugenio y Ge- 
neral Flores, Los políticos comunistas, ti- 
tulados revolucionarios (de cartón) añun- 
ciaron por el diario “Justicia”? una con: - 
ferencia.para el día y lugar señalados, 
prometiendo sería de carácter sindical, 


- Pero lo que menos se propagó alí Tué 


sindicalismo. 

Nos robaron la plata?.. , 

A cincuenta metros había un cine hoy- 
cotteado. ¿Hablar de este asunto? No: es 
peligrosó estando tan cerca... 

Estos políticos son así, Explotan los 
motivos que son simpáticos o necesarios 
al pueblo. Después... nos roban la plata. 
¡Revolucionarios de cartón! Ténganlos en 


cuenta los trabajadores.—Un compañero, * 
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trabajadora imarcha_ 
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